
EL CONVENTO DE LOS JESUITAS

A corta distancia de la Plaza Mayor, se levantaba . en la calle de la Em-
pedrada el edilicio de la Compañía ale Jesús, cuyas ruinas dan muestras añil
de lo que fue como ornato arquitectónico de la ciudad en los largos años en
que sirivió al culto y al interés de la comunidad religiosa que albergó.

A mediados del siglo XV'l llegó a Panamá de paso para el Parí adonde
iba a establecer la Orden de Jesuitas, (como en efecto se hizo en 1557)
el padre eatalíanBaltasar de Piña, sacerdote ilustntdísimo, calificad camino
uno de los primeros oradores sagrados de su tiempo . Rabia tratadoínti-
mamente a San Ignacio de Loyola, San Francisco de Borja y San Carlos

Borromeo; ele ahí que su presencia en Panamá, aunque por pocos días,
fuera un acontecimiento notable . Acompañábanle veintinueve sacerdo-
tes, sin contar varios hermanos novicios . Mientras permaneció en la
ciudad, el público acudió constantemente al templo para oír las pláticas y
sermones de su sonora dialéctica y de su ilustración, entre tanto , que
otros padres de la comunidad ejercían en otra ['orina sus deberes religio-
sos, sancionando con el matrimonio la unión de varios soldados con in-
dias que tenían como mujeres, confesando a innumerables feligreses y a
no pocos eclesiast icos que residían en la localidad . Con un sentimiento
de simpatía fundado as ; en la feligresía panameña fue ilreil al Padre Mi-
guel Fuentes, enviado por el Virrey del Perú, Francisco 'rolado, estable-
cer en 1 5 7r8 las bases de la erección del convento de la Compañía en
Panamá . El Padre trató con el vecindario acerca de este propósito y pres-
to fue comprada la casa de un sujeto nombrado Alonso Cano que se ha-
bilitó para la institución.

Cuatro años después, en 1582, vinieron de lima cuatro religiosos más a
vivir en la casa, a cuyo fomento contribuyó el Rey don Felipe II, quien
por Cédula de 24 de Noviembre de 1587, con la limosna anual del aceite
para una lámpara que ardiera delante del Santísimo Sacramento, en la
iglesia, ordenó darle a 'ésta un cáliz, una patena y una. campana.

Dedicáronse con tanto ahinco los jesuítas a la eatequizaeión de los indí-
genas ya la enseñanza pública, que adquirieron con esto más aun la simpa-
tía y la devoción del vecindario. Mediante estos métodos, cumplidos con
fervórosidad y abnegación, no sólo consiguió adeptos innumerables da Com-
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pafiía, silo que alguno s hijo . de i 'an,uu ;í . atraídos por las virtudes de los

primero-

	

ingresaren ee Itt comunidad . Tales fueron ,cofre otros,

Ignacio de ( ' ítc(`res, l ;llien Ile2/ ti ,listiu ;,nido teólogo Y predicador:
!hallando de !livia n a . I :Li'.= collueldn col ' el tluliihl'(' d(' lIern;Indo de 1 ;1 ( ' ruz,
poeta A" ¡,Illinl' enVes '11 :1iIr0 ; Ill :s Hola] il n ,- ;iloiil :in (`l 0.'inll10 de la ('0111-

pailí ;1 cll t?uilo : ¡n,r i 1 iii 1 . .1 il tíu iI nitil . nnír(ir de lai f'', (fue pere-
ci~í en 1688 a alanos dr I .Is salvaje s a (¡rieres llredieti i ;( la doctrina del
evangelio.

X111 renta- el ii fi"l`Ilto v llnllt'e de reelll'sos la comunidad . tuvieron los

religiosos H ui' solici-

tar un auxilio del
Tesoro llt' ti para nd-
t¡lliril' . ti Ielllíl~ ¡u Illl ;i

parte din lacalletlnex :l
;t su c ;ISti . el s ol :irdi ,
un individuo llama-
do .11lnn (1 :,Inez 11111

ensanche apropiel
el del ennVenin . 1c

coilc('dl' 1111 soco-
rro de mil quinientos

pesos : pero la nd-
gnisici'~n lecostt', ena-
trt, lui•1 . Hicieron tal -
tonees de madera lai

iglesia \' alguna set-
einnes del ennvenl o

TI(' t 111"iel'o11 que stls-
pender en 1017 por
falta de fondos para
continuarlas . .1 renio
el l b'\' ;( (fue los Je-
sIlítas ('lllllpliari lll('17

sus fnneiones eele-
sülsíícas, que enseña-

ban la gr.lulílticav latinidad n los hijos de los vecinos y la doctrina
cristiana a los esclavos y ;I ifue por eonseeneneia de un ciclón tpue de-
rri) i la iglesia habías' , eoulenzado :I faliricar ésta de piedra . les coree di'

quinierlloO ducad(is de 11111n~IitI y 111 ;is tal'de, en 1608, otros iiul, para ayu -
dar tamhi(n a hacer de piedra ias otras dependencias del convento . I eli-
greses enliisi:i las de la lllisil•in espiritual ,y de la olir :i material de los
Jesuítas en Pan ;alut, acudían en su ayuda con especiales donaciones de

Iglesia del Conw•nt.o dr Ios Jesuitas
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objetos de plata para la iglesia, leveslinmota syadornos para etculto y
hasta. ahornas esclavos pata la faena diaria del (5txableeimieulo . ( '' ou
lo, en I621), los Jesuitas no habían adelantado mucho en las obras del

monasl+vio por las estrecheces ele medios en que se encontraban ; de
suerte que en esa (epoca. proseguían tan lentamente los trabajos,, (pu , t oda vía
estaba inconcluso cl templo y pasaban grandes aprietos en la empresa . eco
met ida de construís de rail y canto Ins celdas y los claustros suficientes para
el aeomodo de la cofradía . y oficinas para el servicio de la casa . en la erl,
no obsttutte, carnal roban hospedaje los religiosos de la misma Orden que
traficaban de las Colonias y de la Madre Patria . (l :n elta recibían los
muchos huéspedes que por todas las flotas vienen de 1i 'spaíía para. el Perú
ti' viceversa causando con esto nma•ho5 (, inexcusabtes gastos y no ; :reas in
comodidades n los Iaurs» . Para llevar a cabo las trabajos en la forma
mías económica, los no-roo:, elaboraban la cal y harían ele opera r ios en la
comsiruceión, dirigidos ('merece por .lunn de Arcos, Bustos de la (bmpaíifa,

este estado aconleci .S cl te g ren .oto del 2 de )layo del siemienfe año, y

«La dicha casa y convento mtedó ele manera que no se podía estar dentro
de ella sin notable riesgo par estar libio tas las paredes de 11t iglesia por
unu e lms parles y I q torre desplomarla . lo que halan de costar muchas du-
cados el remediarlar . h:n 1621 debía estar len adelantada In refección de Ia
iglesia que n ella pu lo ser lrasl :ulado, el ^D de .Agosto . e! Sacranwnto desde
la Catedral, cuya n u i nstrueei'n se hada entonces . hl Arzobispo in pnr-
7ihn .. de ATira . ttsi , -G ' o do los ( ' upilulures, la consagré) para. el efecto, y por
muchos ritos se i))') 1 :11011 derpuis cn las paicder- de esa iglesia las mareas
n óleo rojo de la ve'e ;(mia.

La comunidad I m. o mas tarde un el caz protector ru nl Obispo l'lay Cris-
bal llartínoz de Sala :, (Ittlñ-1(i-In'n), quien de su Foil una particular hizo

reedifica r las secciones del con vento y de la iglesia de éste que habían su ..
Meato en su es1 ru p tura con mot ivo del tela e coto . I,a iglesia terminada luto
do: puertas de acceso para el público : una lateral sobre la . calle la P;mpe.
(hada, y la mayor, baria una calle 1rnnsvasal at 1' .sP' : una tercera puerta,
couuwie :dw al patio clntcarnl, sobro el cual (taba el sistema de celdas, en
el piso alto, a cuya halconería interior se ,nscen,ha por ama escalera partida,
de pellaños de piedra ; el ancho refectorio, era la planta, baja, hacia el pos
mienle, y las otras salas y dependencias del convento, qme temía corsa agro.
nado . huela el marimo lado, la indispensable huerta encerrada por altas ta-
pias con sus pozos de brocal donde adeirtúr se levantaban otras obras del
servicio doméstico . Después del fuego del 21 de l s ebrero del año de
1641, los oficios del culto se trasladada] otra vez a la iglesia de los jesuít .as,
hasta avíos mas tarde, catando restaurado el templo de la, Catedral, el
Obispo P'ray Ilernando ele Ramírez reinstaló en él el sacramento.

Algunas personas de piedad cristalizada llevaban su devoción y su des
'rendimiento en favor de las comunidades religiosas al extremo de deslio .
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redar en beneficio de aquéllas a sus propios y más cercanos parientes . La
Compañía (le Jesús tuvo entre otras donaciones cl legado que Alonso ele
Mesa y su esposa doña Beatriz Montero le hicieron de cuarenta mil pesos
para la fundación de un colegio donde debían establece rse las cátedras de
filosofía y teología, a fin de que los hijos de Pau .un i no se viesen obligados
a ir a Lima para terminar sus estudios, y al efecto de que cl convento tu-
viera todo lo que reque ría el culto y para el sustento de los religiosos, con
lo cual debió la casa de la Compañía sufrir notables y muy ventajosas
transformaciones.

Alcanzado y envuelto el convento por las llamas del incendio de 1671,
de él quedan en pie secciones muy import,uitcs, dando testimonio de habe r
sido uno de los mejores de su género en la antigua Panamá .



EL CONVENTO DE SAN JOSE

Aunque se ha dicho que en 16( '1 se fundó en Panamá, el Convento de
Recoletos bajo la a 1voeaelón de San José, por el Padre Fray Juan de San
Agustín, enviado del Colegio de Santa F(, es incontrove r tible (pie tal fun-
dación no tuvo lugar sino algunos años después . Tomando noticias al
respecto del libro Red di cedía de la Provincia de la Candelaria por Fray
P. Fabo, resulta que fue en 16iC cuando «teniendo necesidad de recibir
el presbiteriado fray Juan de San Agustín, que fue el primer novicio co
vista que se recibió en el Desierto, y Fray Juan de la Concepción, y no
habiendo obispo ni en Santa Fé ni en Cartagena, hubieron los (los religiosos
de trasladarse a Panamá . silla entonces de un Obispo agustino,Ilustrísimo
señor Fray Agustín ele Carvajal, quien muy de grado les confirió la orde
nación sacerdotal . Hnt onces se concibió el pensamiento de establecer allí
la descalces agustina, para lo civil ayudó con toda san afina el virtuoso
Prelado» . Fue el 11 de Abril de 1612 cuando hizo la fundación Fray Vi-
cente Mayol, religioso «de noble cuna, orador grandilocuente, escritor
celoso de la gloria de la Orden», tan edificante, «que a los muy pocos años
fue electo Provincial de la Provincia de Nuestra Señora de la Gracia», y
tan modesto, «que rechazó los honores de la, mitran . (P. Fabol.

1,a designación de Fray Agustín de Carvajal, a fines de 1612, para la
silla de Cuamanga, privó a. la comunidad de Descalzos de Panamá. del
concurso de tan eminente Prelado ; y se explica así las dificultades con
que luego tropezaron bajo el gobierno de su sucesor, Fray Francisco de la
(Mamara, en los propósitos de erigir la casa conventual.

Don Samuel Lewis, cuya aficción por los estudios históricos es muy
recomendable, publicó en la revista Nuevos Ritos, de 15 de Mayo de 1912,
y con una galante dedicatoria al señor Juan B . Sosa, un sesudo escrito
intencionado a demostrar que el Convento de San José de la antigua Pa
maná tuvo emplazamiento en el sitio que ocupan los ruinas de lo que la
tradición, robustecida por planos de la, época, señala como el Convento de
las Monjas . Digno del propósito de convencer es el esfuerzo hecho ; pero
toda. la galana erudición exhibida no ha bastado para destruir la conseja
popular, y así es difícil todavía aceptar las premisas que asienta el escri-
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fol', si no llegan a colocal'se sobre bases li1,(N s( ' ,lid ;ts de (•olnp ollallIes fella-

('tentOS.

lntentlís(' edificar 1'1 Coll y- elllo de los lircol('tos cr'I•c ;l (le tlll :i ('1'1111( ;1

perteneciente al elevo seclil :u' . coilielizalldose

	

erecto los trabajos de 1 :1

fhl,l'ica . 1•:u Junio 21 de 1(115 1 :, Audiencia di , l'ananl:( inforlu(r silbe este
particular . pidiendo al mismo tiempo u(Iue se I .;tvorezr ;t y si' les ayude :1 los
religiosos de la ( )Pilen para Ilev-ar adrl ;uttr la olrra» : pero el silfo esnob ido
para (stu di() ncasii 'nl :I un plello dr conll' :I~IIec U ',II con la ( ;ltedl';11 y l :1

sentenei ;l (pie proiii i(", el mismo 'friluinal d(' l ;1 lbe ;d :lndieucia fue adverso
a los _ glist iuns, quienes eu I Ii2O tuvieron (pie demoler las partes drl edificio
levantadas ya . con el consiguiente pri' .jllicio pecuniario liara la ('oleelividad.

Vista interior de la Iglesia de SanJosé

1 enrnlm ;lsí (lile u1n(•11,15 :mos después del celo de la (Itodaci0n por el Pa -

dre May(11 no exisil :l elt Pan ;unü rl 1 ' otivo'ttlo (le los A t.iills y lo rnrro-

hora el ]lecho de (ple lin se le Menciona nube los edificios de la ciudad

c i ne, siendo de piedra, sufrieron las conseCnencias 1nayor>Sdel leuiblor dcl

2 de 11at'o de 1621 . Los conventos de Santo Domingo . San Francisco. de

la Compañía de Jesús, de [lonjas . el ('altild(, y- nlí(5 de veinte e0Sas que ha-

bía en la ciuélod de cal y canto, illaniposiet'fa ,' ladrillo, ((lodas padecieron

daños y quedaron Iralla•jadaS del 1emhlorn . 1's de sllp(IllerSe une los

Agustinos se encontraran en esa época asilado s en alguna cas:t común.

piles figuran los descalzos, n(niqu, pu r os, ('u las pronesi(,Ill's de desagravio
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por el ncnnteeimienlo, concurriendo a ollas «con muestras de mortifica-
ción y penitencia y con mordazas en las lenguas».

Nueve años después, en 1610, se habla en la Relación de Juan Itequexo
Salcedo de la existencia en Panamá del Convento de Agustinos . Su cons-
trucción debió ser, empero, muy modesta y posiblemente todavía no se
habían empleado en ella materiales de piedra . Por esa época, según el
citado informante, los vecinos de Panamá sustentaban con sus limosnas
«seis conventos de Santo Domingo, San Francisco, Nuestra Señora de las
Mercedes, la Compañía de Jesús, San Joseph, de frailes agustinos descalzos,
y un hospital de San Sebastián que le administraban los hermanos de San
,luan de Dios ; dos ermitas, una de Santa Ana y otra de San Cristóbal ; «y
oy todos están acabados, In mayor porte de nrrurrptoalerin y) cantería, cubiertos
con las maderas sobre dichas- 	 y un convento de Monjas de la Con-
cepción con cincuenta. religiosas y unas cien sirvientas)) . Se observa que
no todos los conventos eran de piedra en 1640 ; y como se tiene relación
de que estaban fabricados de ese material los de San Francisco, Santo Do-
mingo, la. Merced, la Compañía de Jesús y las Monjas, hay que convenir
en que si alguno había de madera tenía que ser el de los Agustinos.

Sujetos los frailes de San José a la primacía de la Orden en Santa Fé,
la distancia y la escasez de medios de comunicación con la casa matriz les
permitió cierta independencia en sus procedimientos- que temprano los
llevó a dificultades con el gobierno eclesiástico y el civil de la colonia ..
Ya los hemos visto enredados en un pleito vol] cl elcro secular sostenido por
el Fiscal de la Audiencia, don Pedro de la Cueva, r(lidivo al solar sobre el
cual intentaron levantar cl convento, contra la voluntad de su fundador
y sin licencia de S. I. y del Cabildo Ordinario . It ;n 1636 habían llegado a
tal ext millo las disputas que los religiosos, excitados por su principal, Fray
Francisco de la. Resurrección, mantenían con el Obispo Fray (5 . istúbal Mar-
tínez de Salas, que el Gobernador, Enrique I leuríquez de Sotomayor, in-
tervino en el asunto, arrestó a los frailes y los envió a España, procedi-
miento que mereció la aprobación real . ' tiene eta •est) explicación lo efí-
mero de la existencia del hospicio convento que estableció en 1635 el
Padre Fray ('rislóbal de San Diego en Portobelo ; que la Audiencia. no
sustentara el propósito (le esos frailes de establecer un convento en la Villa
de los Santos, y las mmthhas gestiones que tuvo que hacer el vecindario de
esa población hasta verlo fundado en 1641, lo que hace de suponer, por
otra parte, el regreso de la comunidad al Istmo después de la muerte de
llenríquez, ocurrida a principios de 1639.

1 ;1 Rey amparó luego al Convento de los heremilas descalzos de la pri-
mitiva observancia, como eran los de Ptwa .má, expidiendo al efecto una
Cédula ; alguna. falta en su exacto cumplimiento originó en 1646 las quejas
de los frailes contra el Oidor decano de la Audiencia, el licenciado don
Diego de ()rosco, y poco después surgieron nuevas desavenencias entre los
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Recoletos y el Gobernador don Juan de la Vega Bazar', llegando a tal grado
la animosidad, que los diez y ocho miembros de la cofradía, temiendo los
enojos del viejo Almirante de galeones, tuvieron que buscar refugio en
la ermita de San Cristóbal, donde pern ranecieron hasta que, por la pre-
sencia de un nuevo gobernante y con la llegada a Panamá de ) fray Juan
de San Jerónimo Losada, Comisario de la Orden en el Perú, enviarlo para
tomar la dirección del Convento, pudieron los frailes volver a éste . Carta
de 1651, de la Audiencia, se refiere «al sosiego y tranquilidad de que ya
goza la Orden de San Agustín, por lo que obró aquel Comisario, por lo que
se podía enviar más religiosos para que lo ayudasen».

Posible es que desde esa época en adelante lograran los agustinos man-
tener relaciones más cordiales con el Diocesano y la Arulieneia., y ya que
no desde su fundación, como dice el Padre rabo con lírica parcialidad,
«que fueran los recoletos los principales agentes de la cultura religiosa. y
civil del Istmo» ; que «por los claustros de San los(' pasaran desfiles de
religiosos connotados en ciencia y santidad, lu roes de caridad, abnegados
misioneros, míu'tires insignes, predicadores de alta oratoria, tatedrídtieis
de profundo saber, consejeros de Gobernadores y magnates, importantes
elementos de la sagrada Inquisición, quienes con sus luces y patriotismo
contribuyeron a la conservael'a de la fé en le iglesia istmeña» ; y que «el
templo de esos agustinos cviera a ser el favorito de las almas pías, donde
frecuentaban los sacramentos las personas de la nobleza peninsular y los cm-
picados de la Corona, así como tdunbi(n los más distinguidos personajes
de la colonia nacidos en e! Istmo» ; cita que puede ser anacrónica y que
trae en su estudio don Samuel Lelvis para ponderar la est ruptura del con-
vento de San José, enalteciendo a la vez la labor de los agustinos, cumplida
dentro del reedito ele la antigua l'a.namá.

Sea; pero teniendo en cuenta las eh( reeheues de su casa matriz para poder
ayudarles a levantar la obra ; tD el lento proceso de edilica .cióu empleado
por las comunidades mendicantes que radicaban en la ciudad y dadas las
oposiciones que eneootd°aros los lieetdetas de parte de l as autoridades celes
siásticas en estos mismos intentos ; la persecución que sufrió lacomunidad
cuando gobernaron el país Enrique Ilenríquea de Sot ()mayor y Juan de la Ve-
ga Bazán; las resulta ni .cs de estas actitudes del clero y del gobierno que ha -

bíande traducirse en el despego del público en su simpatía a ta
institución, aparte de otras razones correlativas, hacen suponer que en los chi-
cuenta años transcurridos desde 11121 a 11171, no tuvieran losAgustinos

(11 nelaolón de sant a Moda de Lelva--1607- A dos leguas de Pila (de la va ho y marro le 'Funja,
está el convento de Frailes Agustinos, recoletos desrulsos de la devoción de Nuestra seño ra de la Candela-
ria, quo tiene un Prior y dos saeenloles y dio . (railes cor istas y legos ; es c . a de mucha devoción, puesta en
valle de muy buen templo, riberas de un rin ; no tiene rentas : susi(nt se de limosnas quo les dan la ciudad
de Tunja, esta villa y los vecinos que reside . al rededo r de ella en sus estmmias y repartimientos y tus que
vienen n visitar la iglesia y a tener novenas en ellas . Doc . inéditos de lndidus -=momo 99



71

Harapo ni nl:uu'ra p :u' :I haber elevado y poseído en el solar de la vieja
ciudad de Panamá un edificio para la cofradía comparable en solidez y
comodidades a los conventos de la Compañía de Jesús y de las Monjas
de la ( 'oncepci(ín, por ejemplo, los cuales sobre su estructura y antigüedad
recibían ensanches y refecciones que los hermoseaban más y más, con los
auxilios de las ('ajas Reales y con las donaciones cuantiosas que les ofre-
cí :u1 ;1 la continua feligreses generosos.

El conv ento de San Jns',~, fue, con el de la A1eroed, los únicos edificios
religiosos que escaparon de las llamas en la gran conflagración del 2S de
Enero de 1671 . razón para suponer que su emplazamiento no fuera, al
igual de los conventos (le la t'onrpafiií :l le .lesús, las

r
\lonjas, San Francisco,

Vista exterior de la Iglesia de San José

y del Hospital, irania o :1 espaldas de in calle de la Empedrada : edificios
lodos de cal y ' :Cufo y ladrillo que, no euulou'ganie . consuuli(í aquel incen-
dio . ,iltnfanlenl(' con las casas de la variedad . Su localización no había
sido posible lijarla, sin elnlolIgo. entre las ruinas de la vieja Panamá;
pero SI curlsldel'a1nos ('II SU acepl :l'r(irl 1 11('r:ti que ermita es un edificio pe -
queño y modesto . un santuario o capilla con altar . caemos en la duda
(le si el edificio de todo punto hermoso . en comparación, d(' regulares pro-
t)oreíones \' apreciable ;tl'gllttaeltira . de tres naves, con capillas colatera-
les, rematadas poi' 1111 :art í stico techo abovedado, Sarl'lstfas, aleo toral,
elegantes puertas (pie abrían sobre los patios interiores y probablemente
adornada por tina torre esbelta y una hermosa fachada, desparecidas hoy,
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es la ermita de Santa Ana; o si el edificio así descrito no sefi con mejor
fundamento la iglesia del convento de los Agustinos descalzos, salvado de
la ola ígnea, como se salvó el arrabal de Malambo en cuya área está loca-
lizada la ruina?

La ermita de Santa Ana, construida a mediados del siglo diez y seis y-
consagrada a la devoción pública por el aporte pecuniario de dos clérigos
afortunados, no debió, seguramente, revestir los detalles arquitectónicos
que sorprende el visitante en las primeras ruinas que, traspasado el puente
del Rey, se ofrecen a su atención . 'Podo indica que ellas son las de una
iglesia principal, de las más bellas de la ciudad, y que el muro que encierra
el recinto ele sus anexos, por sus proporciones y por los vestigios que con
tiene, corresponde a una serie de construcciones de 'madera que no soportó
el rigor de los años y que bien dicen con las partes de un convento en sus
celdas y en sus claustros, con extenso patio para cl servicio y necesidades
de una comunidad ; construcciones que reposaron sobre ancha pared de
mampostería bien conservada, (le un metro de alto sobre el suelo y af ro
tanto de espesor, cubriendo con la iglesia sosa fi nca de 32 .16 metros,
poco menos que el que abarca el convento de Santo Domingo . 1 a duda
crece cuando se trae a cuenta que el pleito que sostuvo el clero contra . los
Agustinos fue sobre el solar de una ermita, perteneciente a la iglesia ; y co-
mo quiera que en la ciudad no había otros edificios religiosos (le esa de
nominación que los de San Cristóbal y Santa Ana, es seguro que aquel se
originó por la pretensión de los Recoletos de apropiarse para la construcción
de su convento de un terreno del clero secular . al cual pertenecían los
fundadores de esta última Capilla . No es así aventurada la suposición
de que sea ese el Convento de San .los!, considerando que, arregladas en
alguna forma las diferencias acerca del predio (le edificación con el cle-
ro, levantaran los Agustinos su casa a algunas varas entes distantes de la
ermita, único punto de disputa en la controversia de las dos entidades re-
ligiosas.

Un estimado caballero peruano radicado entre nosotros, el señor don
Leonardo Villanueva Meyer, ha sido, con el ingeniero don Macarlo Solís y
con el artista don Carlos Enclava, compañero nuestro en una serie de inte-
resantes y fructíferas visitas dominicales a las ruinas de Panamá la vieja.
Antiguo Profesor de la Escuela de Artes y Oficios de esta capital, arqui-
tecto de consideración, asaz conocido por las muestras de su intelecto y

de su arte en obras varias que son adorno urbano de esta ciudad, concibió
y dirige ahora el trabajo de la reconstrucción del admirado templo de
San Francisco, lo que bastaría para crear una reputación si ya no la
tuviera con creces mer itoriamente ganada . El señor Villanueva hace de
la iglesia del convento que nos ocupa la siguiente muy prolija descripción:

«La iglesia es una construcción elegante, de un estilo que se asemeja
al toscano en sus pilastras y cornizas y que, en mi concepto, ocupa el
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segundo lugar en inlporfancia nIrinilectlínica entre las ruinas de los edi-
ficios visibles hoy . La planta es un reet ;lngnlo de 11'4 .li1) de ancho por 33 .50
de largo probable, y dos capillas laterales que le dan al conjunto la forma
de una cruz latina, cuyo cuerpo es menor ¿Inc 1 :1 cabeza . I'staba dividida
interiurnlenfe por seis pilastras altas de mampostería en tres naves : la
central de (1 .51) metros de luz y las dos laterales de 3 .(111 metros . ' I' ratsVer-
salmente lerda cuatro eompartinliemos ; en el primero se encontraba el
altar mayor, una sacristía y tal vez una capilla bautismal o deposito : el
segundo daba salida por las naves laterales, con dos grandes puertas . una
al claustro del coilVVnto y la mira ala calle (t jardín ; sobre 1 :1 tercera se
,dz:in las dos capilla• later :des ci ne hacen r ine la iglesia tema forma de

Vista lateral de la Iglesia de San José desde el patio claustral

casl Una crllz latina ; 1 1 1 cll :ll'to iorr spollde tabiques pl'utvlslull :dc's (lile
seguramente cerraban la Iglesia por los costados de la parte Sur en pre-
vision de finuras capillas . El , techo de toda la Iglesia . a escepcion de las
capillas laterales que tenían bOveda de medio c :úllnn, era de madera y
tejas, terr,utlando la mitad de sus aguas sobre el jardín y la otra mitad
sobre el convento . 1,as pilastras interiores eslaban unidas con vigas de
madera que Servían de apoyll :I las piezas del techo . I,a fachada principal
ha desaparecido enterainente . I)elli(í elevarse a 32 metros mías o menos
riel fondo de la pared trasera de la Iglesia . I"nt sola gran puerta de medio
punto rl tte abría sobre la nave central y dos hornacinas inferiores o pilas
de agua bendita en el frente de las n :l\es laterales . Los restos actuales
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no muest ran la existencia de torre alguna y en este caso el campanario
debió situarse en el triangulo del hastial».

Del Convento nos da también el señor Villanueva detalles tan precisos
como lo permite el estado de las ruinas y los vestigios que asoman sobre
el suelo:

«Este tenía 47 .30 metros de Este a Oeste y 49 metros deNo r te a Sur,
ocupando una superficie de 2315 metros cuadrados . Al Norte aparecen
las ruinas de un mur o bajo paralelo al exterior y que debió servir (te base
a un tabique de mado na que, así como el exterior, formaban la parte prin-
cipal de las celdas, refectorio, etc ., del convento . El ;mello de esta cons-
trucción es de 9 metr os y eomo los tabiques han desaparecido enteramente,
no se puede saber si constaba de dos pisos . La. parte interior estaba. pro-
tegida por un claustro de columnas (le madera cavas bases de mampos-
tería aun pueden verse . Este claustro guc da ent.rada.a la Iglesia por una.
puerta lateral, corre a lo largo de toda la parte edificada del convento y
haciendo un ángulo recto si ;.uc la pared lateral de la Iglesia hasta la en-
trada del primero : tiene un ancho de 3 .h metros y las , columnas estao
separadas po r unas o menos 4 .3 '. metros . La última columna. tiene una.
sepa.r ; :ci/n de ocho metros, lo eñel indica. que tal vez por el lado Este del
rerint 1 cernido rambi n existían algumas construcciones (le madera de las
que actualmente no resta nada . En el interior del patio hay montones de
piedras, algunas de las cuales eslan en vía de talla, indicio probable de
que cuando ocurrió el incendio de la ciudad, en este edificio se llevaban ;r
cabo algunas reparaciones o construcciones nuevas.

El Atrio era una plazoleta de 21 1 .10 metros de Este a Oeste por 15 .60

metros de Norte a Sur . Por el ' Norte daba entrada al Templo y por el
Este al Convento ; los otros dos lados eran para el acceso del público por
las calles que hacían esquina. A la usanza colonial debió estar pavimmn-
tadp con piedras ro( ; minS».

Enclavado el de San José en el barrio de Mahttuóo, como la estaba el de

la Merced en el de Piwvle,'dles . no es extraño que se hubiera salvado
de las llamas del incendio del de Enero . cuando en junto quedaron en
pie más de trescientas casas palizas agrupadas, proporcional y respectiva,
mente, al rededor de esos conventos.

Los :Agustinns establecieron pronto una modesta casa en la nueva Pana ..
c& donde se les encuentra en 1977 bajo el priorato de Fray Nicolás ( le

San Agustín, antiguo provincial de la . Provincia de Nuestra Señora de la
Candelaria, del Nuevo Reino de Granada . Así establecidos bien pudieron
hacer trasladar de su antiguo convento cuanto fuera Mil para la fábrica

y ornato de su nueva iglesia, y con esta consideración tiene forma el con-
cepto ele ser el alta' mayor de San José el mismo que sirvió en la iglesia
de la extinta ciudad al cuido y devoción de la fe l igresía .



EL CONVENTO DE MONJAS DE LA CONCEPCION
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una dama nombrada Dona María, Rodríguez de Tapia . 11n gener oso y
acaudalado vecino de la ciudad, Alguacil Mayor y Regidor de ella, Don
Francisco Ter ín, ofreció terminar el convento si se le otorgaba el patro-
nazgo de él y se le concedía en uso pleno y perpetuo una cuadra de sola-
res de propiedad del Cabildo en la plaza principal, a fin de edificar varias
casas sobre las cuales constituiría una renta de $2,000 ;mueles, destinada
al sustento de la comunidad, propuesta cuya aceptación por las autorida-
des locales confirmó el Rey.

'I erín gastó sobre la suma primitiva ofrecida por el vecindario y la de
$5,200 de otras donaciones particulares, la de 531,770 de su propia bolsa
hasta poner el edificio en estado de recibir adecuadamente a las Monjas
devotas de la Inmaculada Concepción, imagen bajo cuya advocación se
fundó. Terín y su esposa, Doña Catalina Rodríguez Franco, merecieron
por todo esto que se les diese el título de Fundadores Doctorales del Monas-
terio y que gozasen en él de «especiales honores y preeminencias, indulgen-
cias y sufragios con asiento y lugar y entierro en la Capilla Mayor de dicho
convento para ellos y sus herederos».

En Mayo de 1598 llegaron de Lima las fundadoras de la cofradía, la
Madre Francisca de la O y tres religiosas más, seguidas muy pronto de
otras novicias que elevaron a conside rable su número . El Monasterio, en
el cual se albergaban en 1610 veinticuatro monjas, tenía en 1640 cincuenta
de ellas ; y como en él se recogían muchas hijas de. padres pobres y honra-
dos que con dificultad podían mantenerlas, en esta época habían allí más
de cien novicias y sirvientas y varios esclavos.

«La multitud de niñas y criados, dice la información de un mandatario,
que se mantiene en esos conventos, causa la confusión que en tm lugar la
mu c ha plebe, y cuando se ha intentado disminuirlas, las defienden las
Monjas, porque son las que .1raba,jan en las obras de mano que sacan a ven-
der y cuyo importe es el capital de sus amas».

Tal muchedumbre necesitaba pa r a su acomodo holgado de una casa de
dimensiones bien proporcionadas ; y así lo era. en efecto el Monasterio de
la Concepción, que ocupaba en la ciudad ara área de (i,840 metros cua-
drados, sobre la cual se levantaba al sureste la iglesia ; el sistema de celdas
al Norte y al Oeste, ce r rando un alto muro al Oriente, el patio del Con-
vento, cultivado de flores, y frutales, en cuyo centro se alzaba, a poca
altura del suelo, una construcción cuadrada de una serie de peldaños dis-
puestos en cuatro ramales, dando acceso a una meseta que hacía de cubier-
ta de un profundo pozo que, con otro de apariencia más modesta, servía
para el regado y para otras necesidades del jardín

Aquel enjambre humano explica también que, siendo tan distantes y
pobres las fuentes de agua de beber que abastecían la ciudad y de pésima
calidad la de los pozos del recinto, se preocuparan las Monjas del problema
que implica el gasto ele ese artículo de necesidad inaplazable para el grueso
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conjunto humano que albergaba el Convento : y (le ahí la construcción,
para recoger y depositar las aguas pluviales, de un liernlosoalaibe, ('1 línieo
de su especie ('11 la ('111(1 :(1 . cuyas paredes eNiel7las se conservan l elavía
eu excelente condición . habiéndose rendido . de:( raciadalncnle, ('n pa rte.
la ((obertur :l de la misma, no obstante el soporte de tres batiente:, de tres
:nos cada uoo, (Me reposaban sobre I111 piso ball bien pulimentado, (0)IIIU

lo serla con eI mejor cimiento en esta (paca.

Un perito arquitecto . el señor Villanueva, nos suministra del Aljibe
detalles I1lU}• (•Ontlll('t(( : (lile expone (lesptlí's le 1.111 :1 11litllleUri :1 Itlsp('ee1611

de la obra y en con-
clusión ele ideas ver-
ti(lar sobre la mis-
lila flor el ~Mallo
personal excursio-

nista . «El aljibe,

dice, es luía c(115-

t I'ucciill taladran-
guiar de 11 .511 me-
tros de largo por 111

Metros arn•b(1
a .till metros de ele-
vación, dividido ha-
riZoniallnente por
Iln sistema Iiaii'(-

y bóvedas
rebaja-dos en dos seeeio-
nes :la inferiorcolu-
pletalnente cerrada
por la bóveda.

1 .51) in . hasta el
nacimiento de los
arcos y servía para
depositar el agita;
la sllp'ri01' e011sla-

ba de una muralla
periférica de 1 .52 n).
de alt t i ra y un piso inclinado en dos direcciones, de modo que el agua de lluvia
Iuc caía dentro ro de este recinto era conducida al depósito inferior por dos con-

ductos acodados(Iu(' se :llrían en la parte cent ral de los 1olivoscxlrenlos . El
interior de estos dos conip:n'i in entos estaba cuidadosamente estucado con
(m exeelenle 1n(,rlero de cal impermeable . Los conductos del agua son de

construcción bien ingeniosa y acabilda : estar acodados, sin (luda para

Aljibe del Convento de las Monjas . Vista interior
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Illlpedll' la et111'a(l :I de 1(~s I' :1A'((s solares 211 interior del dep(Silo C aSí ('Vital
una InaVnr eVapur :t(i(nn . La bóveda diVisari :t debió tener una Q dos bocas
p((r donde se extraía el agua para el uso del ('0nv-ent(1 : per() tanlbiétt es
admisible que en dos de las esquinas del dep('lsilu, hoy (lestruídas, pudo
haber sendas (laves (ene hubieran dado salida agua toda comodidad.
Por las lnaruas de la superficie del :(g]1a depositada . que atta pueden Verse
)ara tei te . se deduce que la eapacidad del aljibe era de 12-1 .11111) litros .»

1• :l ( 'unvento de las Monjas llega a ser por muchas eircu estancias con(u-
rretltes y favorables 1111 edilicio 51h11 (1 so entre 1 1(5 dedicados al recog'iluiento
y a la dev-uci('iu en la ciudad :dca1]'/.a a leiu , r una renta de cinco mil pesos:
los dos mil del fundador, mil ( loe obtenía de las donaciones de los devotos

Vista lateral interior de la Iglesia de las Monjas

y de las dotes de las mismas monjas . y otros dos mil de la renta de unas
casas que 1 :1 lolutulidud compró en la ciudad con los legados de diez y (le
((cho rail pesos, respectivamente . (lile le hizo la generosidad de ,lean tic
Reinoso }- .1na Espino de Mendoza . Las g;(slus . empero . del convento eran
cttantiosns . a lo (loe se agrega (pie en el temblor de 111'_'1 el edificio de las
Monjas fue el que niíts wtfri(í entre los de su género . pues se rindieron el
coro y el tei la de la iglesia \• se fueron al suelo las puedes exteriores . cau-
sando darlos esiliui :idos en itifs de S20,bo0.

No desmayaron por esto las monjas y en 11)1(1 pudieron comenzar a hacer
do piedra L•( iglesia del ( ' unverllo . deteniendo el coloso de esas obras la

irrupción filibustera de Morgan . 1•:I incendio--( tole fue su consecuencia—
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encontró sil) torre, inconclusas las paredes y probablemente sin fachada
principal, el templo, el cual, no obstante, reclama aún del criterio obser-
vador, por sus proporciones, por la sencillez de sus líneas y por la precisión
de sus piedras talladas, el concepto de. haber sido el mejor ejemplar arqui-
tectónico de la vieja Panamá . Eran, pues, recientes las partes eonsta'nídas
(le la iglesia que se han conservado en pié para la contemplación, soportando
victoriosas la acción demoledora del tiempo, como resistieron, ineontno-
vibles, los embates del -fuego del 28 de Enero de 1671, cuyos horrores,
cabe agregar, no presenciaron las monjas de la Concepción, va que antes
de que Morgan contemplara la codiciada ciudad, habían salido de ella,
bajo custodia del Arcediano Don Luis Delgado y Ossorio, retirándose a
Lima en el mismo buque en que escaparon algunos frailes y varias familias
panameñas, con los tesoros y alhajas de la iglesia . a)

(q Is arel .raer A'illnnuevu hleyer la siunienle deserlpaifin de In Iglesia , las Momias:
ul,l estilo de la iglesia os dbrl„u Ver sus dos henil

	

s ;unos dr medio punto que sepan . cl presbiterio
del a . arpa de In iglesia, y por los capiteles y (analizas que, a

	

sobriedad digno de elogio, adornan el
inlcrinr . Sobro estos dos amos torales existía a t farola cuadrada a que s elevaba sobre el techo ele bis
a, ,

	

ewumw laterales que ihuniu bapa

	

el presbiterio . LI ancho del ecuerpo de 111 Iglesia es de 19 .80
m . dividido en tres naves . n

	

central de 12 .60 m, de tuz y ajos laterales de 3410 nr . I)e has altas pilastra'
que rlivldiwt las ,aves sub) existen resto de. las olmieatos de tres de ellas . La longitud del templo no puede

se ponse los n unos laterales solo fueron construidos hasta una extensión de 13 . :111 n continuáis
(loae~la obra con tebirlucs de madera ele los que no queda vestigio alguno : poro por las proporciones de In
parin edificada se puede deducir que In longitud del templo, sin contar el presbiterio, debla ((mer o n .s u

s, 43 metros- .11 Norte del presbiterio huy ama sala dm dos pisos de 7 .L1 te . alta ancho por 15 .30 nt.
de largo, dividida por a n dr medio punto que euutrarrestaba el masaje del primer orco toral del ire,-
011erio. La planta bula de esta sala Puta, Lul vez, 111(1 pequeña capilla u mldmlo s ha pinnhi alta, u In que se
ascendía por una tamalera situada al exterior del costado nora, de 1,, iglesia, debió servir de

	

oe,

	

lugar1(o

donde las monjas aslslian a los oficios religiosos . Opuesta, a estas salas, urdir riel presbiterio, hay otras dos
en una sola pluma, que doblen . ser la eacristíu y rl bautisterio,



EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS

Desde el comienzo de la conquistar se establecieron en cl territorio hos-
pitales para ;dende' . a . los enfermos que cl clima, la guerra ,v las cnlruuida-
des de toda suerte eausabnu en las filas (le los españoles . PM Santa María
funcionó pronto una casa con este objeto, y en 1513 se mandó fundar
formalmente un hospital, ordeicIndo e al mismo tiempo lo concerniente a
la provisión de camas, medicinas, cte . Pis [varias le hizo un donativo par-
ticular de S2 :10 al establecimiento, el cual tuvo entre sus Mayordomos a

Solar del Hospital de San Juan de Dios . Al fondo la Iglesia de las Monjas

Hernando de buque, cl clérigo socio de Pizurro y ALnagro en la empresa
ele la conquista del Poni . Id establecimiento duró muchos años después, co-
mo lo acredita el hecho de que por cédula de . 13 (le Febrero de 1523 se
ordenó (hule, de preferencia a otros pagos, la suma de 30(1 pesos ele oro
que tenía asignados cada año en la caja de Castilla del Oro .
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Con la fundación de Paulina'', se impuso al mismo tiempo la de un hospir
tal para curar a los soldados enfermos y ln, muchedumbre que rodaba . por
la ciudad en busca de aventuras y de l 'ortinnu. en las Américas . Estableci-
da la casa, cl emperador Chulos V, por cédula fechada en Burgos el 6 de
Septiembre del año de 1521, ordenó que de la Real 1lacienda se gastase
lo que fuere menester para que cl hospital llenase las necesidades de su
fundación ; y tres años después (Febrero 1524), pidió al Papa, por medio
del Embajador de llspañ,u. en Roma, que concediera una indulgencia . a to-
dos los que murieran en el hospital de Patamh.

Es posible que los afanes por es t ablecer y sostener :n Pamaumín el hospi-
tal no fueran del bulo chances, pues en 1515 el Licenciado Pedro de. la
Gasea estableció en la ciudad un asito para alivio y cura de los soldados
que reclutaba para combatir en el Perú la rebelión de Gonzalo Pizarro,
a cuyo efecto habilitó dos casas y puso a su frente a Fray Francisco de
la Rocha, trinitario de Badajoz.

Con posteridad se fundó formalmente en Pamarnít, con el aporte pecunia-
rio de los vecinos, el Ilospit al de San Sel aist fan, el cual funcionaba ordena-
damente ya en 1575, servido por mujeres y esclavos, administrado por un
Mayordomo nombrado por la Audiencia o por el Obispo y bajo el vigilan-
te inte rés de la gente principal, que asistía . diariamente, por turno, a fin
de observar y proveer el 1rahtmion!o y las necesidades de los pobres asi-
lados.

A pesar de lodo llegó a tanta la c id recluta de los medios y s^ acrecentaron
las dificultades del manejo del hospital, que para conservan su eficacia el
vecindario y las autoridades de la ciudad convinieron en llamar a los frailes
hospitalarios para que se encargaran de su direeei n . 1)e acuerdo con
esto llegaron de lima cuatro monjes de la Orden de San Juan de Dios,
comunidad de religiosos fundada especialmente para el servicio de los
hospitales . El Obispo de Pauanit, que era entonces el fraile dominicano
francisco de la ( l ímuu'a y Raya ., obrando en consorcio con la Audiencia,
amargó el propósito de los monjes oponiéndose a que se entregara el hos-
pital, de modo que no fue sino el 26 de Junio de 1620 cuando, en obedien-
cia . a una providencia real, el Capitán Ordono de Salazar, Alguacil Ma-
yor de la ciudad, les facilitó la posesión del edificio, que creció, desde lue-
go, en importancia bajo la nueva direceión de Fray Fabiíun Díaz, cmn
c:urriendo entonces con toda voluntad el Gobierno, amlaos cabildos, el se-
cular y el eclesiástico, y generalmente toda la ciudad a ampararlo con su
simpatía y protección.

Era una casa grande de cal y canto y ladrillo, donde funcionabaademás
el Hospital Militar, ocupando en la ciudad un espacio de 4,47(1 metros
cuadrados, con la iglesia, claustro, salas, dependencias y patios del esta-
blecimiento . Los religiosos repararon las paredes ruinosas del convento,
construyeron varias dependencias para su comodidad y la de los enfermos
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y una bonita iglesia para el servicio del culto, utilizando precisamente para
ello el sitio rúas mal parado de dicho hospital . que no servía sino de ba-
surero . Como dato de los beneficios que este establecimiento, bajo la di-
rección de los frailes . proporcionó al vecindario, se anota que después de
siete años habían recibido asistencia S,401) enfermos, es decir, 1,200 anua-
les como prom edio, sin que en igual 1ienrpo alcanzara a 40(1 el número de
]os que habían fallecido . :11 rabo de algunos afros los monjes tuvieron
que soportar algunas desazones que obligaron al Prior, Fray Juan de Pro—

be, a pedir al rey
que dictara lllla
providencia confir-
rnatoria de la entre-
ga del Hospital a su
cofradía, pues algu-
nas personas alega-
ban que habiéndose ,

edificado y sosteni-
do el estableciurien-

to por mucho tiem-
po con las limosnas
del vecindario . las
autoridades no ha-
bían tenido derecho
de haberlo puesto
por sí v ante sí ba-

jo la dirección di,

los frailes . Resuel-
lo favorablemente
para los frailes el
pleito, tuvieron
otras dificultades
con el Gobernador
1)on Enrique Hen-
ríquez de Sol orna-

Ruinas de la Iglesia del Hospital de San Juan de Dios en Portobelo

Vol' . pues se eurpc-

ñaban en no entregar los cuerpos de los que morían en el Hospital para
inhumarlos fuera de él, procedimiento, desde luego, antihigiénico y per-
judicial para los enfermos . Venció el Gobernador, prevaleciendo su opi-
nión de enterrar los caclúveres en la Capilla de Nuestra Señora de la
Concepción . en el Convento de San Francisco.

Tenía e] Hospital de la renta de veintiuna casas la suma de 770 pesos:
de medias soldadas de navíos, quinientos ; de mandas, 450 ; de ropa que
dejaban los que morían en él, 3011 ; el Rey le daba 20,000 maravedis y
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y 10,000 el Cabildo de Panamá ; y eran sus gastos fijos en sueldos de em-
pleados, $300 para el Capellán ; 200 para el Médico ; 250 para el boticario
y 120 para el enfermero, a todos los cuales se les daba también la comida
en el establecimiento . Los demás gastos, calculados en $1,000, correspon-
dían a medicinas y a reparaciones de las casas.

El Hospital era sustentado además por las limosnas y dádivas del ve-
cindario, calculadas en mil pesos al año, recogidas de puerta en puerta por
los frailes, cuya labor benéfica se extendió a otras ciudades del Istmo, pues
desde 1629 se hizo la comunidad cargo del Hospital de San Sebastián de
Portobelo y en 1670 Fray Juan de Burgos fundó en Natá el Hospital de
San Juan de Dios . Y así era tanta la necesidad del Hospital de Panamá
que en 1666 se consideró necesario darle mil ducados por diez años en va ,
cantes de Obispado.

La suerte del Hospital de Panamá fue la misma que le tocó a la mayor
parte de los edificios y casas de la ciudad al tiempo de la invasión de Mor-
gan . Alcanzado por el fuego que consumió la ciudad, de él no quedan sino
los escombros del claustro que dan escasa idea de su estructura en gene-
ral y de las comodidades que eneenó como establecimiento destinado a
la caridad y al alivio de los pobres .
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